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ALSE Latina
Con más de una década de presencia en el mercado, la empresa

es hoy un referente de calidad y durabilidad en automatismos

de puertas y portones. Para conocer un poco más sobre

sus orígenes, filosofía y proyectos, habla uno de

sus directivos, David Dangelis.dangelis@alseargentina.com.ar

nce años atrás se fundaba ALSE, con
el objetivo de proveer sistemas de

automatización de portones de alta cali-
dad. Para ello realizamos convenios de
representación con empresas italianas
que producían sistemas premium, inser-
tándonos en el mercado, incipiente en
ese entonces, como una empresa prove-
edora de soluciones de excelencia.

Con el paso del tiempo, el consumo de
este tipo de productos aumentó notoria-
mente, debido tanto a sus precios cada
vez más accesibles como al aumento de
la inseguridad, que aconseja, por ejemplo,
no bajarse del automóvil para acceder a
los garajes de las viviendas, ocasionando
que en ALSE importáramos cada vez ma-
yores volúmenes de equipos para satisfacer
la demanda.

Desarrollo propio
Dos años atrás, decidimos dar un gran salto

cualitativo pasando de ser un mero impor-
tador a proveer productos propios que tu-
vieran en su diseño y construcción un resu-
men de la experiencia adquirida, más la
pauta que marcaría nuestra ventaja com-
petitiva sustentable: un porcentaje de fallas
mucho menor que el estándar mundial.

El primer paso para lograrlo fue desarro-
llar toda nuestra electrónica de control,
con una interfase humana simple y siem-
pre igual, de manera que el segmento de
nuestros clientes menos entendidos en

programación no tuvieran dificultades en
el aprendizaje, llegando con la última serie
a los sistemas autoprogramables.

Para los controles remotos, elegimos
transmitir 24 bits de información vía radio,
un fuerte preámbulo, postámbulo y un
CRC que le confieren una seguridad similar
al de las tarjetas de proximidad, y los en-
capsulamos en nuevos gabinetes de 4
botones, con cuidados detalles dimen-
sionales que, por ejemplo, dificultan su
accionamiento accidental y los hacen im-
permeables.

Respecto de la mecánica, el primer paso
fue el lanzamiento de la unidad que en
poco tiempo se convertiría en el estándar
de facto: el automatismo para portones
Corredizos COMPACT 600, que mostró
por primera vez al mercado un sistema
con una tasa de fallas tan ínfima que la
hace prácticamente inmensurable.

Este año mejoramos lo excelente y lan-
zamos el Compact NEW, que es el heredero
del anterior, usando nuevos aceros aleados,
coronas de bronce con almas de acero
para evitar el alabeado, lubricantes sinté-
ticos con bases de siliconas y una estética
única, características que luego es apli-
caríamos a toda la línea de productos.

Novedades
En septiembre develamos toda la nueva

línea, después de 3000 aperturas y cierres
de prueba en cada modelo -como acos-

tumbramos hacer-, presentamos nuestro
levadizo de torsión MITO, el Batiente ALSE
con finales de carrera a bordo y el nuevo
corredizo de 400 Kilos, el TiTTO, digno hijo
del New Compact, todos ellos fabricados
con aleaciones de cromo y vanadio en sus
engranajes de perfiles no lineales, rulema-
nes blindados y lubricantes sintéticos de
altísima tensión superficial y de viscosidad
de variable inversa, que impiden que éstos
se centrifuguen al girar, asegurando una
larga vida al motor, especialmente durante
épocas de temperaturas extremas.

Estos mismos conceptos de ingeniería
y control de calidad fueron las principales
causas de nuestra calidad, tomando a ésta
como la capacidad de hacer las cosas
siempre de la misma forma: bien. Esta ca-
racterística le posibilitó a ALSE Latina tomar
la preeminencia de los mercados de mo-
tores tubulares, automatismos de porto-
nes, grandes persianas metálicas y, más
recientemente, el de puertas de seguri-
dad.

La humanización de nuestra ingeniería
de excelencia, la cordialidad de nuestros
comerciales, nuestra diligente logística,
la necesaria humildad de saber escuchar
las críticas, a no culpar a los terceros por
las fallas que se pudieran producir, sino a
investigar permanentemente, interpre-
tando la demanda del mercado, y segu-
ramente algo de ayuda divina, nos per-
mitió crecer.
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